
LA FELICIDAD DE UN CORAZÓN LIMPIO. 
Verdaderamente felices los de limpio corazón porque ellos verán a Dios.  Mateo 5:8. 

 

Es posible experimentar la felicidad de un corazón limpio? 

 

1. La CULPA destruye nuestra CONFIANZA, daña nuestras RELACIONES y 
nos estanca en el PASADO. 

 

Feliz el  hombre a quien sus culpas y pecados le han sido perdonados por completo.  

Feliz el hombre que no es mal intencionado y a quien el Señor no acusa de falta alguna. 

Salmos 32:1-2. 

 

2. Debo hacer un  INVENTARIO MORAL, aceptar la RESPONSABILIDAD de 
mis faltas y pedir PERDÓN A DIOS. 

Dios mío, mira en el fondo de mi corazón, y pon a prueba mis pensamientos.  Dime si 

mi conducta no te agrada, y enséñame a vivir como quieres que yo viva. Salmo 139: 23-

24 

 

Dios nos ha dado la conciencia para que podamos examinarnos a nosotros mismos. 

Proverbios 20:27. 

 

Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y no hay verdad 

en nosotros; 1 Juan 1:8. 

Pero si reconocemos ante Dios que hemos pecado, podemos confiar siempre en que él, 

que es justo, nos perdonará y nos limpiará de toda maldad. 1 Juan 1:9. 

 

Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, 

como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, vendrán a ser 

como blanca lana. Isaias 1:18. 

 

Por tanto, acerquémonos con confianza al trono de la gracia para que recibamos 

misericordia, y hallemos gracia para la ayuda oportuna. Hebreos 4:16. 

 

3. Si CAMBIO mi forma de pensar, Dios TRANFORMA MI VIDA! 
Verdaderamente felices los que anhelan la justicia, porque ellos recibiran lo que 

desean.  Mateo 5:6. 

 

No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, cambien su 

manera de pensar  para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la 

voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es perfecto. 

Romanos 12:2. 

 

 

Estoy seguro de que Dios, que comenzó a hacer su buena obra en ustedes, la irá 

llevando a buen fin hasta el día en que Jesucristo regrese.  Filipenses 1:6 

 


